
Dios, las leyes de la li-
bertad, nos brindan paz 
porque la paz es Su Vo-
luntad. Y este simple 
hecho establece que es 
imposible que podamos 
renunciar a lo único que 
existe. El pasatiempo 
favorito del ego es, en-
tonces, negar que somos 
libres. 
 

La creencia en la au-
tonomía del ego te 
está costando el co-
nocimiento de tu de-
pendencia de Dios, en 
la cual reside tu liber-
tad.                T-11.V.6.7 

 
Recordemos entonces 
que nuestro Padre sólo 
espera a que reconozca-
mos cuál es nuestra vo-
luntad y que la dejemos 
ser con la alegría de la 
libertad.  

 
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Érase una vez un hom-
bre, un hombre bueno y 
luchador por la libertad. 
Viajando por las monta-
ñas, un día se detuvo en 
un caravasar para pasar 
la noche. Y así fue como 
se sorprendió al ver có-
mo un hermoso loro en 
una jaula de oro, repetía 
incesantemente 
“¡Libertad! ¡Libertad!”. La 
geografía del lugar per-
mitía que esas palabras 
se hicieran eco en los 
valles, en las montañas. 
El hombre pensó para sí, 
“He visto muchos loros y 
siempre creí que deben 
desear liberarse de sus 
jaulas… pero nunca en-
contré uno que durante 
todo el día, desde el 
alba hasta el crepúsculo, 
clamara por libertad”. 
Así tuvo una idea.  
 
Entrada ya la noche, 
cuando el dueño del loro 
se encontraba profunda-
mente dormido, abrió la 
puerta de la jaula y le 
murmuró al loro “Ahora, 
sal”. 
Grande fue su sorpresa 
cuando vio que el loro se 
aferraba a los barrotes 
de la jaula. El hombre le 
susurraba una y otra vez 
“¿Te has olvidado acaso 
de la libertad? ¡Sal, aho-
ra! La puerta está abier-
ta y tu dueño duerme. 
Nunca nadie se dará 
cuenta. Vuela hacia los 
cielos, todo el cielo te 
pertenece”. Sin embar-

go, el loro seguía afe-
rrándose fuerte y enér-
gicamente a la jaula que 
el hombre exclamó: 
“¿Qué te sucede? ¿Estás 
demente?”. 
Tomó al loro con sus pro-
pias manos, pero éste 
comenzó al clavarle su 
pico mientras al mismo 
tiempo gritaba “¡Liber 
tad! ¡Libertad!”. Los va-
lles de la noche repetían 
y repetían esas palabras 
y el hombre era obstina-
do, después de todo era 
un luchador por la liber-
tad. 
Finalmente pudo arran-
car al loro de la jaula y 
lanzarlo a los cielos. Se 
sentía muy satisfecho, a 
pesar de las heridas en 
sus manos. El loro lo 
había atacado con fero-
cidad pero el hombre se 
sentía inmensamente sa-
tisfecho por haber libe-
rado un espíritu prisione-
ro. Y se fue a dormir. 
Cuando abrió los ojos a 
la mañana siguiente, 
escuchó las palabras 
“¡Libertad! ¡Libertad!”. 
Quizás el loro esté sen-
tado en una roca o en un 
árbol- se dijo a sí mismo. 
Cuando se levantó, pudo 
ver al loro sentado en su 
jaula. La puerta estaba 
abierta. 
Este relato, basado en 
una parábola de Osho, 
bien sirve para ilustrar 
que nuestras decisiones 
han fabricado leyes del 
cautiverio. Las leyes de 
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     El Espíritu Santo te 
conduce firmemente por 
la senda de la libertad, 
enseñándote cómo des-
cartar o mirar más allá 

de todo lo que te impedi-
ría seguir adelante. 

T-8.II.4.4 



Novedades En El Sitio 
 

Nuevos Sitios  
“AwakeningArtistry” es el 
sitio de Tama Kieves con 
sede en Denver, Colorado, 
Estados Unidos. 
Nuevos Facilitadores 
En Buenos Aires, Argentina 
Nuevos artículos 
Esta vez de Hugh Prather, 
Ian Patrick, Miranda Hol-
den, Michael Dawson, Be-
verly Hutchinson, Gerald 
Jampolsy y Lee Jampolsky . 

Sobre Los Servicios  
La continuidad de  este 
boletín y del sitio depende 
exclusivamente de tu cola-
boración.  En este espíritu, 
te invitamos a depositar un 
importe anual de $20 
(mínimo sugerido) en 
la Caja de Ahorro del Ban-
co Galicia Nº 4008894-3 
316-2 a nombre de Patri-
cia Besada y envíanos un 
email para avisar de tu 
ofrenda a la dirección 
patricia@milagrosenred.org 

Los estudiantes que no vi-
ven en la Argentina, pue-
den utilizar los servicios de 
Western Union. 

 
Direcciones Útiles 

Para recibir este boletín 
todos los meses en tu co-
rreo, envía un email a  
boletin@milagrosenred.org  
Para consultas o preguntas 
sobre material de estudio, 
talleres,  libros u otro tema 
de tu interés, escríbenos a  
info@milagrosenred.org  

Abogada de Harvard Dejó 
Todo Para Tenerlo Todo”, 
libro que fue elegido como 
finalista para el premio 
National Nautilus Book 
conjuntamente con el libro 
El Arte de la Felicidad es-
crito por el Dalai Lama. 
Ya es una conferencista 
aclamada y un coach que 
ha ayudado a miles de 
personas de todo el mundo 
a encontrar y vivir sus sue-
ños. En el año 2000 fundó 
Awakening Artistry, una 
organización dedicada a 

crear un familia global de 
mentes visionarias y líderes 
creativos.   
Su sentido del humor, su 
presencia y las posibilida-
des que brinda a las perso-
nas, han hecho de Tama 
una brillante comunicadora 
de los principios de Un 
Curso de Milagros. 
A través de talleres, 
seminarios, charlas, li-
bros y CDs Tama nos 
recuerda que “el amor 
no tiene límites … y no-
sotros tampoco”. 

Es una alegría anunciar que 
se incorpora a Milagros en 
Red un nuevo maestro, Ta-
ma Kieves. 
Tama es una abogada 
graduada con honores de 
la Universidad de Harvard 
que abandonó la práctica 
jurídica para dedicarse a 
escribir y ayudar a las 
personas a encontrar su 
propia expresión en esta 
vida. 
Es autora del libro “¡Ahora 
Bailo Yo! Creando El Tra-
bajo Que Amas. Cómo Una 

Awakening 
Artistry 

Esta organización fundada 
por Tama Kieves tiene 
como propósito colaborar 
para que las personas 
vivan desde la inspiración 
de su llamado interior ya 
sea en su trabajo, en sus 
relaciones o en su faz 
creativa.  
En Internet 
www.awakeningartistry.com 
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Milagros en Red 
es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y 
extender las enseñanzas 
de Un Curso de Milagros 
según los principios de 
Fidelidad, Unión y Ex-
tensión.  
Se sede se encuentra en 
la ciudad de La Plata, 
Buenos Aires, Argentina. 
En Internet  
www.milagrosenred.org  
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julio’08 
 

Durante los días 27-29 de 
julio, el Dr. Kenneth Wap-
nick celebrará el taller 
“Despertar Dulce y Jubilo-
so”. 
 
El ego nos dice que si se-
guimos al Espíritu Santo y a 
sus enseñanzas acerca del 
perdón, habremos de des-
aparecer pero no en el 
Corazón de Dios sino en la 
nada del olvido.  

Sin embargo, Jesús enseña 
que el proceso de desper-
tar es gradual y a la vez 
gentil, pleno en sueños feli-
ces ya que “Dios dispuso 
que su despertar fuese dul-
ce y jubiloso, y le propor-
cionó los medios para que 
pudiese despertar sin mie-
do” (T-27.VII.13:5).  
A través de lecturas y de-
bate, se explorará este 
tema central de las ense-

ñanzas de Un Curso de 
Milagros. 
 
Los próximos talleres  del 
Dr. Wapnick son: 
Agosto: “La Verdad No 
Hace Excepciones”  
Octubre: “No Confíes En 
Tus Buenas Intenciones” 
Noviembre: “Mucho Ruido y 
Pocas Nueces: Todo, Nada 
y Algo”. 

Fundación Para 
Un Curso de Milagros  
T i e n e  c o mo  p r i n c i p a l 
propósito ayudar a los 
estudiantes del Curso a 
p r o f u n d i z a r  e l  
entendimiento de su sistema 
de pensamiento a fin de 
t r a n s f o r m a r s e  e n 
i n s t r u m e n t o s  d e  l a s 
enseñanzas de Jesús. 
www.facim.org     

Miracle Distribution 
Center 

e s  u n a  o r g a n i z a c i ó n 
f u n d a d a  p o r  B e v e r l y 
Hutchinson y desde 1978 
está dedicada a extender 
las enseñanzas del Curso. 
Entre sus actividades se 
c u e n t a n  r e u n i o n e s  d e 
estudio, conferencias  y la  
revista “El Encuentro Santo”. 
www.miraclecenter.org 

conferencista Marianne 
Williamson, autora de 
“Volver Al Amor” y “La 
Edad De Los Milagros”, 
entre otros best seller. 
 
También se contará con la 
presencia del reconocido 
autor Dr. Gerald Jampols-
ky y su esposa Diane Cirin-
cione.  
Se presentará además el 
compositor Steven Halpern 

Durante los días 6 y 7 de 
septiembre en Irvine, Cali-
fornia  se celebrará la con-
ferencia internacional de Un 
Curso de Milagros  bajo el 
lema “Un Toque Del Cielo” 
para celebrar el 30º ani-
versario de fundación del 
Miracle Distribution Center. 
 
En esta oportunidad y junto 
a Beverly Hutchinson, se 
presentará la aclamada 

cuya música sanadora ha 
colaborado para que millo-
nes de personas en todo el 
mundo experimenten los 
beneficios de la relajación 
profunda y la paz interior. 
 
Disertará también Jacob 
Glass, autor y conferencista 
espiritual desde 1987, au-
tor de “Invocaciones: Lla-
mando a la luz que cura”.  
 



Padre,  
hoy es el día en que me libero 

porque mi voluntad es la Tuya.  
Pensé hacer otra voluntad. 

Sin embargo,  
nada de lo que pensé  

aparte de Ti existe. 
Y Soy libre  

porque estaba equivocado 
y las ilusiones que abrigaba 

no afectaron en modo  
alguno mi realidad.  

Ahora renuncio a ellas 
y las pongo a los pies 

de la verdad, a fin de que 
sean para siempre  

borradas de mi mente. 
Éste es el instante santo 

de mi liberación.  
Padre,  

sé que mi voluntad  
es una con la Tuya. 

 
     L-pII.227.1 

“¡No vale! Dijiste que 
compartirías!” gritó Jef-
frey con tristeza en la 
voz.  Había estado ju-
gando con una de sus 
mejores amigas, pero 
como es típico a los cinco 
años, ella no quería com-
partir.  El juego de 
hamacas tenía sólo un 
asiento negro y tres 
asientos azules, así que 
naturalmente todos que-
rían la hamaca que era 
distinta.  Jeffrey había 
comenzado en la negra, 
luego los dos habían ido 
a jugar a otro lado y 
cuando volvieron a las 
hamacas su amiga Laura 
estaba en la negra.  Sin 
embargo, todo estaba 
bien porque estaban 
compartiendo.   
 
Pero luego ocurrió el 
hecho.  Cuando era hora 
que Laura compartiera, 
ella no quería.  Jeffrey 
se alejó con tristeza y 
luego Laura le gritó que 
él podía usar la hamaca 
negra.  Feliz, volvió co-
rriendo, pero ella cam-
bió de parecer  -  toda-
vía no quería compartir.  
Y así comenzó el episo-
dio. La madre de Laura 
y yo estábamos atentas.  
Yo, callada, esperaba la 
reacción de la mamá. Le 
gritó a Laura, “¡Debes 
compartir!”.  
Laura la miró y en voz 
desafiante respondió, 
“¡No!”  La mamá comen-
tó divertida, “Ah, igual 
que su papá”. 
Seguí mirando a los dos 
niños tristes: uno que sen-
tía que había “perdido” 
y otra que había 
“ganado”, pero a costa 
de la “pérdida” de su 
amigo.  Los dos se sentí-
an solos.  Laura en su 
hamaca preferida con la 
cabeza colgando para 
abajo y Jeffrey, cabiz-
bajo, caminando hacia 
otro juego. Mi primera 
reacción como madre fue 

defender a mi hijo, pero 
me contuve.  Y esa pausa 
fue suficiente para vol-
ver a la cordura.  Pedí 
ayuda interna.  Sabía 
que necesitaba ayuda 
antes de poder ayudar.  
Necesitaba un instante 
santo en el patio de jue-
gos. 
Un Curso de Milagros nos 
dice que el instante santo 
es cualquier instante y 
todos los instantes pero 
que sólo lo reconocere-
mos a medida que ten-
gamos la voluntad de 
abandonar cada plan 
que hayamos aceptado 
p a r a  e n c o n t r a r 
“grandeza en la peque-
ñez” y en su lugar acep-
tar el plan de Dios.   
Pensamos que sabemos 
qué es lo que nos hará 
felices... y generalmente 
pensamos que “ganar” o 
triunfar es el camino.  
Laura quería ganarle a 
Jeffrey y mi primer im-
pulso fue asegurarme 
que mi hijo “ganara” a 
gracias a  mi defensa. 
 
Pero, como vi que ella no 
era feliz aunque había 
“ganado”, me di cuenta 
que si yo trataba de 
hacer lo mismo aunque 
fuera de una manera 
distinta, yo también fa-
llaría.  “Ayúdame Padre 
a aceptar el instante 
santo ante mí para que 
pueda seguir Tu Volun-
tad para mí y compartir-
la con Tus Hijos,” fue mi 
pedido. Con calma me 
acerqué a Laura y le 
pregunté si estaba feliz.  
Dijo que no.  Le dije, 
“Tienes la hamaca que 
querías, pero no estás 
feliz porque tu amigo no 
está feliz.  ¿No te agra-
daría que los dos fueran 
felices juntos?”. Con tris-
teza asintió con la cabe-
za.  Continué: “Cuando 
compartes, tu corazón se 
hace más y más y más 
grande, y te sientes feliz.  

Pero cuando no compar-
tes, tu corazón se siente 
muy, muy, muy pequeño 
y te sientes triste.  ¿No te 
gustaría compartir y 
hacer que tu corazón 
esté grande y feliz?”. De 
nuevo asintió con la ca-
beza.  Ya había vuelto 
Jeffrey a las hamacas y 
estaba escuchando.  Él 
también quería un cora-
zón grande.  Laura com-
partió, y luego Jeffrey 
compartió.  La paz se 
instaló de nuevo en el 
patio de juegos. 
 

Evoca en todos única-
mente el recuerdo de 
Dios y el del Cielo 
que mora en ellos.  
Allí donde desees que 
tu hermano esté, allí 
creerás estar tú.  No 
respondas a su peti-
ción de pequeñez y 
de infierno, sino sólo 
a su llamamiento a la 
grandeza y al Cielo.  

T-15.III.12 
 
A todos nos hace falta 
que nos recuerden quie-
nes somos de verdad, no 
importa nuestra edad.   
Todos tenemos el poten-
cial de vivir y jugar en 
amor y paz.  Todos po-
demos llevarnos bien en 
el patio de juegos de la 
vida.  
Y, llevarnos bien no sig-
nifica que estemos ce-
diendo o perdiendo.  
Llevarnos bien significa 
que estamos compartien-
do  y uniéndonos.  ¿Qué 
sentido tiene tener todo 
si estás solo y triste?  Yo 
vi esto tan claramente 
con Laura, la amiga de 
Jeffrey.  Ella tenía lo que 
quería, había ganado, 
pero no estaba feliz 
porque estaba sola. 
El Curso dice,  
 

El instante santo es el 
recurso de aprendi-
zaje más útil de que 
dispone el Espíritu 
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Un  
Instante 
Santo  
En El 
Patio De Juegos 
 
 
Por Beverly 
Hutchinson 
McNeff 
 



Santo para enseñarte 
el significado del 
amor.  

T-15.V.1 
 
Es así porque su propósi-
to es ayudarnos a sus-
pender nuestro juicio de 
una situación para que 
podamos ver lo que 
realmente está pasando.   
Para que veamos más 
allá del aparente bien y 
mal y que miremos este 
momento con percepción 
sanada.  El Curso nos 
dice que el instante santo  

se convierte así en 
una lección acerca de 
cómo mantener a to-
dos tus hermanos en 
tu mente, sin experi-
mentar pérdida algu-
na sino tan sólo com-
pleción.  De esto se 
deduce que sólo pue-
des dar.  Y esto es 
amor, pues únicamen-
te esto es natural de 
acuerdo con las leyes 
de Dios.  

T-15.VI.5:5 
¿Cómo estás jugando en 
tu patio de juegos? ¿La 
paz encuentra un hogar 
en tu corazón?  ¿Estás 
eligiendo ser feliz y te-

ner la experiencia de un 
instante santo de libera-
ción o estás enfrascado 
en tener razón y en un 
mundo de juicios? 
A nosotros nos da miedo 
tener fe, volvernos a 
Dios, y abandonar nues-
tro control sobre los re-
sultados de nuestras si-
tuaciones de vida en este 
mundo.  Pero recuerda 
que Dios no te está pi-
diendo que sacrifiques al 
mundo o a tu vida, solo 
el control que ejerces 
sobre ello.  Pensamos 
que saldríamos perdien-
do si abandonamos el 
control, pero el Curso nos 
asegura que no es así: 

Esto [abandonando tu 
control sobre el mundo] te 
da miedo porque 
crees que sin el ego, 
todo sería caótico.  
Mas yo te aseguro 
que sin el ego, todo 
sería amor. 

T-15.V.1:6 
 
Es hora que dejemos de 
vivir desde el temor de 
la pequeñez y pérdida y 
que comencemos a vivir 
desde la grandeza del 
amor.  Tenemos tanto 

miedo de soltar lo poco 
que tenemos (la visión 
que tiene nuestro ego 
del mundo), que estamos 
perdiéndonos la expe-
riencia infinita de amor 
que Dios nos ha garanti-
zado. Pero así es la 
práctica.  Poco a poco 
vemos que abandonar el 
valor que le atribuimos 
al miedo (sea compar-
tiendo una hamaca o 
dejar de “querer tener 
razón” en una discusión) 
nos trae más paz y una 
vida más feliz. Todos 
necesitamos practicar 
nuestra voluntad de vivir 
desde el amor y practi-
car el instante santo.  Se 
nos dice en el Curso que 
hay un apuro celestial en 
este mundo y que se ne-
cesitan de los maestros 
de Dios ahora más que 
nunca antes.   
Hace falta que hagamos 
nuestra parte en la sana-
ción del mundo mediante 
la sanación de nuestras 
propias vidas. 
 

Beverly Hutchinson es  
cofundadora de Miracle  

Distribution Center. 
www.miraclecenter.org  
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Un  
Instante  
Santo  
En El 
Patio De Juegos 
 
 
Por Beverly 
Hutchinson 
McNeff 

Relaciones 
Santas 
En  
Serie 
 
Por  
Miranda  
Holden 
 

Ser La Presencia Del 
Amor 

El mensaje fundamental 
de Un Curso de Milagros 
es que sólo el amor es 
real, que el amor es la 
verdad, y que el amor es 
la única opción en cual-
quier situación que nos 
dará satisfacción.    Se 
nos enseña que Dios es 
amor, y que fuimos crea-
dos por Dios para ser la 
Presencia del Amor.  
Nuestro único problema 
es evitar ponernos dificul-
tades a nosotros mismos – 
permitir que se desmoro-
nen los obstáculos que 
ocultan a la conciencia 
del Amor de modo que 
podamos aceptarnos ple-

namente como Emanacio-
nes de Dios, la Presencia 
del Amor. 
 
El Curso dice muy clara-
mente que  
 

en cada decisión que 
tomas estás eligiendo 
entre un resentimiento 
y un milagro. 

L-pI.78.1:1 
 
Cada pensamiento, juicio 
o crítica que albergas 
contra alguien, instantá-
neamente nublará tu con-
ciencia de ser la Presen-
cia del Amor.  
 ¿Cuántas veces te has 
encontrado juzgando 
automáticamente, sintién-
dote tan justificado por-

que tus juicios son los 
correctos?  Cada juicio 
que haces es carente de 
sentido, pero no te en-
gañes pensando que 
puedes retener tu amor 
y aceptación hacia al-
guien e igual ser libre.  
Cada pensamiento con-
denatorio, no importa lo 
‘justificado’ que pueda 
parecer, perturba igual-
mente tu paz mental. 
 
Cada persona que en-
cuentres, esté cerca de ti 
o tan solo alguien que te 
cruza en la calle, es Dios 
disfrazado, preguntán-
dote por lo bajo 
“¿Puedes ver a través de 
mi apariencia y recono-
cerme?”  



que la gente se esmera 
para causarme gran do-
lor.  Me sentía confundi-
da, enojada y disgusta-
da.  Perdí mi perspectiva 
sobre la vida y me con-
vencí de que todo el 
mundo me odiaba (¡el 
ego tiene esto de que 
las cosas estén fuera de 
toda proporción!)  
¡Quería dinamitar a es-
tas pocas personas en-
viándolos hasta la luna y 
al resto del mundo decir-
le que me dejen de mo-
lestar!  Hacía mucho 
tiempo desde que sentía 
un enojo tan feroz. 
 
Al haberme comprometi-
do tan profundamente 
con las enseñanzas de 
perdón, me sentía incó-
moda con mi reacción; sé 
que  

Abrigar resentimien-
tos es un ataque co-
ntra el plan de Dios 
para la salvación 

Lección 72   
 
y que 

la ira nunca está justi-
ficada. 

T-30.VI.1:1 
 
y me sentía culpable por 
tener estos sentimientos.  
Recé intensa y larga-
mente pidiéndole ayuda 
al Espíritu Santo para 
soltar mi disgusto para 
poder verme a mí y a la 
situación de otra mane-
ra. 
 
¡Mis oraciones se respon-
dieron a través de dar-
me cuenta que de veras 
hacía falta que me diera 
un respiro!  
Era incapaz de extender 
el perdón genuino a to-
dos, de ver la verdad a 
través de las ilusiones, 
cuando respondía a mí 
misma con tanta carencia 
de aceptación y perdón 
frente a mis propias ilu-
siones.  Comencé a ver lo 
poco bondadosa y lo 
crítica que era conmigo 

misma por tener pensa-
mientos tan oscuros.  ¡Me 
había comido otra tram-
pa sutil del ego juzgán-
dome tan severamente 
por tener juicios!  Se me 
ocurrió que el Espíritu 
Santo no recomendaría 
que yo me juzgara por 
mis respuestas dolidas 
del ego, sino que  que-
rría que sonriera y que 
fuera bondadosa conmi-
go misma frente a mi 
propia locura.  Vi que a 
fin de comenzar a resol-
ver la situación, tenía 
primero que perdonarme 
yo por tener un ego. 
 
El curso nos enseña que 
el ego es sospechoso en 
el mejor de los casos y 
cruel en el peor.  Me di 
cuenta que se me estaba 
ofreciendo un gran re-
galo al dárseme la 
oportunidad de experi-
mentar la crueldad del 
ego en toda su extensión 
(en las respuestas mías y 
de los demás) y no obs-
tante aceptarme a mí y 
a los demás.  Aunque 
todos igual tenemos una 
mente-ego que quiere 
atacar, conquistar, sepa-
rar y destruir el amor, 
nosotros seguimos ente-
ramente amados y soste-
nidos en los brazos de 
Dios.  La verdad es que 
incluso mostrando nuestro 
cariz más feo y oscuro, 
aun somos como Dios nos 
creó, todavía enteros, 
hermosos e intactos. 
Por esto podemos darnos 
el lujo de relajarnos un 
poco, no tomar nuestra 
demencia tan seriamen-
te, y de paso, ser capa-
ces de sonreír y no ser 
engañados por las de-
fensas y los temores de 
nuestros hermanos.  Es 
desde este lugar de per-
dón de uno mismo, y 
aceptación de uno mis-
mo, que podemos practi-
car la clase de perdón 
que nos liberará a todos.  

Página 5 
total y aceptación, y 
luego pregúntate quién 
creó a la persona a 
quien le estás cerrando 
tu corazón. 
 
Cada vez que rechaza-
mos o criticamos cual-
quier aspecto de la 
creación de Dios, recha-
zamos a Dios, y por lo 
tanto perdemos nuestro 
Ser en el dolor de la 
separación imaginada.  
Por esto el Curso nos 
enseña a ”no excluir a 
nadie de tu amor” (T-
13.III.9:2).  Sólo al prac-
ticar el perdón y exten-
der nuestro amor, podre-
mos conocer a nuestro 
Ser como la Presencia 
del Amor. 
Si quieres conocer el 
Amor de Dios, y quieres 
conocer a tu Ser, toma a 
la persona que más te 
causa problemas, estén o 
no en el cuerpo, alguien 
aparentemente cerca o 
distante a quien le hayas 
cerrado el corazón, y 
pídele al Espíritu Santo 
que te ayude a ver más 
allá de tus juicios, para 
mostrarte cómo aceptar-
los completamente.  
El perdón siempre revela 
para nosotros a la faz 
de Cristo – ¿hay algo 
más que esto que te pu-
diera hacer realmente 
feliz? 
 
¡Date Un Respiro! 
 
Un Curso de Milagros nos 
enseña que las únicas 
dos posibilidades para 
nuestras relaciones con el 
otro son la extensión del 
amor o un pedido de 
ayuda; que detrás de 
cada acción no amorosa 
hay un pedido de per-
dón, de ayuda para ver 
a través de la ilusión del 
miedo hacia la verdad 
que nos deja libres. 
Aplicar esto ha sido un 
verdadero desafío para 
mí últimamente.  Parece 

La respuesta del Espíritu 
Santo a la relación espe-
cial que haces, es usarlo 
para ayudarte a encon-
trar tu Ser en todo lo que 
te parece separar; así 
todos, sin excepción, te 
ofrecen los portales del 
Cielo.   
Cada uno de ellos, aun 
con los que más te cuesta 
relacionarte, te ofrece el 
regalo del Instante Santo, 
cada vez que eliges ver 
más allá de la apariencia 
de culpa en ti y los de-
más, y decides de nuevo.   
 
Cada vez que eliges ver 
la totalidad de tu herma-
no como un Hijo de Dios, 
experimentarás que eres 
la Presencia del Amor, y 
tu interacción será pacífi-
ca. Dale una mirada 
honesta a tu vida ahora – 
revisa tus relaciones con 
tu familia, pareja, ami-
gos, el gobierno, tus 
maestros, vecinos, todos.  
Identifica por cuáles per-
sonas en tu vida sientes 
algo menos que amor 
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otra con muchas perso-
nas durante el día – en 
el colectivo; en los nego-
cios; en casa con cónyu-
ge, pareja o niños; la 
gente con quienes traba-
jamos; y los amigos – 
que somos salvadores 
unos de otros.  Un Curso 
de Milagros nos enseña 
que “Nadie se cura solo” 
y que “Al arca de paz se 
entra de dos en dos” (T-
20.IV. 6:5). 
Ninguna persona en 
nuestras vidas está por 
accidente.  Cada uno se 
nos envía para que sea 
nuestro ‘guru’, como par-
te del plan del Espíritu 
Santo para liberarlos 
completamente de nues-
tra demencia. Los que 
son nuestros más grandes 
‘gurues’ son generalmen-
te los que aparentan 
tener un título universita-
rio que los habilita para 
enchufarnos en nuestros 
sentimientos de carencia 
e ineptitud.  Pero el Espí-
ritu Santo los puede usar 
para que podamos ver a 
través de nuestras ilusio-
nes, sonreír y vernos de 
manera distinta.  El Espí-
ritu Santo no dejaría de 
usar todas nuestras rela-
ciones para enseñarnos 
a través del poder del 
perdón que no importa 
los errores que hayamos 
cometido nadie es malo, 
y todos son dignos de 
amor total y aceptación 
debido a Quienes So-
mos. 
 
Bailando Juntos 

La clave para saber si 
tus relaciones te libera-
rán o te encarcelarán 
más es mirar honesta-
mente la intención que 
les has dado, y qué pro-
pósito tienen.  Toda rela-
ción es una lupa que re-
flejan tus elecciones in-
conscientes para que las 
veas claramente y elijas 
de nuevo. 

o no, una vez que te reti-
ras del ego, el baile tie-
ne que cambiar.  Cuando 
sinceramente cambiamos 
nuestro parecer, el mun-
do y todo en él cambia 
para acomodar al mila-
gro. 
 
Sentir Verdadero Poder 

Recientemente sentí la 
simplicidad y el poder 
de esta verdad, a medi-
da que miré más de cer-
ca algunas de las rela-
ciones difíciles que habí-
an causado gran estrés 
en mi vida.  A medida 
que le quitaba las capas 
de lo que se había dicho 
y hecho, y miré debajo 
de mi dolor, y Le pre-
gunté “¿qué me enseña 
esto acerca de quien 
soy?” la respuesta fue 
muy clara.  Vi que cada 
vez que alguien aparen-
temente externa a mí 
decía o hacía algo que 
me lastimaba, yo me 
enchufaba a mi propio 
concepto del ego que 
dice que “Soy carente, 
no soy lo suficientemente 
buena, soy culpable, soy 
un fracaso.” 
Aunque era incómodo 
mirarlo, una vez que vi 
claramente que mi ego 
había usado la situación 
para fortalecer su auto-
concepto, comencé a 
sentir una sensación de 
verdadero poder, forta-
leza y un conocimiento 
de que podía soltar la 
necesidad de defender-
me contra mis propias 
pesadillas.  Desde ese 
lugar, mi resentimiento 
hacia aquellos que yo 
pensé que me habían 
lastimado comenzaron a 
derretirse y convertirse 
en gratitud.  Sin estos 
‘gurues’ para caracteri-
zar mi conversación in-
consciente con claridad 
tridimensional yo no 
habría podido verlo y 
por lo tanto abrirme al 
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Despertando Juntos 

Las relaciones especiales 
son los intentos del ego 
de darle realidad a 
nuestra sensación de es-
tar separados, culpables, 
carentes y equivocados.  
Las relaciones santas 
sirven para reafirmar 
nuestra relación con 
nuestro Creador y con  
nuestro Ser – hasta que 
el conocimiento es total y 
la reafirmación ya no 
sea necesaria.  El Espíritu 
Santo querría que todos 
en nuestras vidas nos 
llevaran al portal del 
cielo, asistiéndonos para 
dejar la ilusión de que 
estamos separados, ca-
rentes y culpables, y por 
lo tanto merecedores de 
castigo y dolor.  Su plan 
es que aceptemos la ver-
dad acerca de nuestros 
Seres – Presencia del 
Amor, inocentes, enteros, 
sin límite.  Yo creo que 
las relaciones son el yo-
ga de los occidentales.  
Es debido a que no po-
demos evitar enfrascar-
nos de alguna forma u 

Siempre que experimen-
tes dolor, o sentimientos 
de ser víctima en cual-
quier nivel de tus relacio-
nes, entonces puedes 
estar seguro que la rela-
ción está en manos del 
ego – sirviendo para 
mostrarte tu propia 
creencia que estás sepa-
rado, indigno, culpable y 
poco amoroso.  En estos 
momentos, dos egos es-
tán bailando juntos, con-
firmando su creencia en 
la separación y carencia 
y tratando de descargar 
sentimientos de culpa por 
tales sentimientos sobre 
el otro de una manera 
equivocada para libe-
rarse de esa culpa.  Ter-
minan tratando de mani-
pular, controlar y defen-
derse contra el otro.  
Todos sabemos lo dolo-
roso que es esto porque 
todos hemos bailado de 
esta manera sobre el 
escenario resbaloso del 
ego. 
Si nos detenemos por un 
instante y escuchamos al 
Espíritu Santo en estos 
momentos, él nos guiará 
a dar un paso atrás, de-
jar de bailar, proyectar, 
de la necesidad de ser 
una víctima o victimario, 
insistir que la apariencia 
es la verdad.  Toda la 
acción poco amorosa 
sale de la misma per-
cepción equivocada y 
fundamental de la sepa-
ración.  El Espíritu Santo 
desea que corrijamos 
nuestra premisa original 
y que nos realineemos 
con la verdad que somos 
Un Ser, unido con nuestro 
Creador, completo, ino-
cente y entero.  Desde 
esta premisa corregida, 
tenemos el poder de 
cambiar el propósito de 
nuestras relaciones, re-
afirmar nuestra totalidad 
y fortalecer nuestra Ver-
dad.  No importa si la 
‘otra’ persona decide 
verse de manera distinta 
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te preguntas muy hones-
tamente: “¿Qué estoy 
tratando de afirmar me-
diante mi relación 
con.........?  ¿Qué me está 
enseñando esta relación 
acerca de quien soy?”  
De ahora en adelante, 
convéncete completa-
mente de no usar a tu 
hermano para darle va-
lidez a tu ilusión.   Inspira 
profundamente y pre-
gunta: 
 

“Espíritu Santo, ayú-
dame a saber que 
soy completo y total 
y que no carezco de 
nada.  Ayúdame a 
ver la inocencia 
de.......... para que 
vea a la mía, que en 
Tus manos podamos 

caminar juntos hacia 
la Verdad de Quien 
somos.  Gracias. 
Amén.” 

 
Cuando tu intención sin-
cera es conocer tu pro-
pia totalidad. No hay 
nadie que deje de ser tu 
salvador. 
 

Miranda Holden es psicote-
rapeuta, consejera espiritual 
y reconocida por su labor en 

la comunidad de Un Curso 
de Milagros . Recibió su 

entrenamiento como presen-
tadora televisiva en su Aus-
tralia natal  y ahora es di-

rectora de la red americana 
conocida como “Nuevo Se-

minario”, celebra talleres 
en Nueva York y Hawai 

todos los años. 
www.miracles.org.uk   
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milagro.  Ahora noto que 
cuanto más me acuerdo 
de mirar adentro, re-
cuerdo mi totalidad, y 
permito que el propósito 
de mis relaciones sean 
recordatorios de ser ino-
cente y el Cristo, puedo 
relacionarme con los de-
más con mayor liviandad 
y dicha. 
Les invito a re-dedicar 
sus relaciones – especial-
mente las que parecen 
ser las más efectivas pa-
ra enchufarte en esa 
sensación de ser peque-
ña, indigna, culpable y 
de poca valía – para 
que dejen de fortalecer 
tus temores.  Miren de-
ntro y sientan el Amor 
del Espíritu Santo soste-
niéndote a medida que 

Aunque no estoy capaci-
tado para hacer counse-
ling ni tengo ninguna 
experiencia formal, últi-
mamente resulta que 
cada vez más que la 
gente me confía sus pro-
blemas personales y 
buscan consejo y ayuda.   
Nunca me consideré una 
persona que sepa escu-
char, sin embargo, debo 
tener alguna habilida 
para ser útil. 
 
Estos pedidos de ayuda 
me han hecho darme 
cuenta que la manera 
de progresar en todos 
los casos es a través del 
perdón.  
 
A mi modo de ver (el de 
Un Curso de Milagros), al 
final siempre se trata 
del perdón  -  perdón 
de uno mismo, de otros, 
de situaciones o de Dios  
-  sin importar las cir-
cunstancias en particular 
o las historias individua-
les.   
Tal vez la gente debiera 
evitar consultar conmigo 
porque siempre le ofrez-

co lo que sus egos me-
nos quieren escuchar  -  
¡perdona!  Ellos preferi-
rían culpar.  “Ay, ay ay, 
dicen, me imaginé que 
me ibas a decir que 
perdonara”. 
 

...toda forma de su-
frimiento oculta al-
gún pensamiento que 
niega el perdón.  Y 
que el perdón puede 
sanar toda forma de 
dolor. 

L-pI.198.9:5-6 
 
He aquí dos ejemplos: 
 
David está plagado de 
una sensación de letar-
go y falta de motiva-
ción.  Su vida carece de 
dirección. Cada vez que 
comienza un nuevo tra-
bajo u otra nueva rela-
ción más, se las ingenia 
para sabotearla.  Lo ha 
intentado de esta forma 
y de aquella; con éste 
cambio de profesión y 
aquél.  
Cada vez, sin embargo, 
logra socavar su éxito 
de alguna manera.  

“Eso no me calzaba 
bien,” decía y salía en 
busca de la próxima 
“solución”.   
Finalmente llegó a creer 
que nada funcionaría y 
que él tenía alguna falla 
básica.  Su “respuesta” 
más reciente es capaci-
tarse para otra cosa.  
¡Esa es la solución! 
 
Cuando le pregunté a 
David cuál era el bene-
ficio en todos estos fra-
casos repetidos pudimos 
reducirlo a que servían 
para probarse a sí mis-
mo que tenía razón en 
creer que sus padres lo 
habían criado mal.   
Él cree que nunca le 
ofrecieron suficiente 
apoyo u orientación.   
De esta manera confir-
ma una y otra vez que 
esta serie de fracasos 
son culpa de ellos.  Cree 
que él es un fracaso y 
que es debido a sus pa-
dres.  
Si perdonara ambas 
ideas, él podría librarse 
de esta repetición sin 
salida.  

La  
Solución  
Es  
Siempre  
El  
Perdón 
 
 
Por Ian Patrick 
 

    Invito a la solución 
cuando perdono  

la causa del resentimiento 
y le doy la bienvenida  

al milagro  
que entonces 

ocupa su lugar.  
 

L-pI.90.1.6 



de culpa y de no valer 
nada.  
Es renunciar a nuestras 
creencias erróneas, no 
sólo con respecto a lo 
que se nos hizo, sino 
acerca de lo que somos.  
 
El perdón nos hace dar 
cuenta que estas creen-
cias no son verdad y que 
nunca lo fueron; eran 
errores.   
El perdón no promueve 
la modificación, repara-
ción o mejoramiento de 
nada, que sería lo mismo 
que confirmar que nues-
tras creencias son ver-
dad.   
Es abandonar el miedo, 
las defensas, los resenti-
mientos y los resultados 
automáticamente, en 
presencia del amor.   
 
El perdón restaura la 
paz en tu mente y el re-
conocimiento de quién 
eres  -  en la verdad, en 
la inocencia, en la per-
fección y en la divinidad. 
 

¿Qué podrías desear 
que el perdón no pu-
diese ofrecer te?  
¿Deseas paz... ser 
feliz, tener una mente 
serena, certeza de 
propósito y una sen-
sación de belleza y 
de ser valioso que 
trasciende el mundo?  
¿Deseas cuidados y 
seguridad... y dispo-
ner siempre del calor 
de una protección 
segura... una quietud 
que no pueda ser 
perturbada, una man-
sedumbre eternamen-
te invulnerable?  El 
perdón te ofrece todo 
eso y más. 

L-pI.122.1-2:1 
 
Cada proceder, oración, 
meditación y ejercicio 
debe terminar en perdón 
si ha de ser efectivo en 
la sanación. 
 

Los milagros son ex-
presiones naturales 
de perdón.  Por me-
dio de los milagros 
aceptas el perdón de 
Dios al extendérselo 
a otros. 

T-1.I.21 
 
¡Así que ya saben!  ¡No 
me pidan consejo si es 
que están buscando una 
solución distinta! 
 
 

Ian Patrick es el Director 
del Centro de Estudios de 

Milagros de mayor recono-
cimiento en Inglaterra. 

Entre los servicios  
que ofrecen podemos men-

cionar la revista Miracle 
Worker de la cual Ian es 

además su editor; eventos 
anuales internacionales con 
reconocidos oradores que 

se inspiran en Un Curso de 
Milagros, el Miracle Café 
que funciona el último jue-

ves de cada mes por el 
atardecer para escuchar a 

presentadores reconocidos; 
una red de anfitriones que 

ofrecen alojamiento  
y desayuno para estudian-
tes que viajan, y un grupo 

de discusión. 
Para el próximo mes de 

octubre estarán organizan-
do la décima conferencia  
británica sobre Un Curso 

de Milagros con la presen-
tación de Tom y Linda Car-

penter, Scott Kaleschtein,  
Nick Davis,  

Miranda y Robert Holden,  
Y Tom Mc Cabbe entre 

otros destacados autores  
y oradores. 
En Internet 

www.miracles.org.uk  
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dona vive atemoriza-
da, y no le da mar-
gen al amor para ser 
lo que es... está triste, 
sin esperanzas de 
poder hallar alivio o 
liberarse del dolor... 
La mente que no per-
dona vive atormenta-
da por la duda, con-
fundida con respecto 
a sí misma, así como 
con respecto a todo 
lo que ve, atemoriza-
da y airada... débil y 
presumida, tan teme-
rosa de seguir ade-
lante como de que-
darse donde está, de 
despertar como de 
irse a dormir...  La 
mente que no perdo-
na no ve errores, sino 
pecados... vive des-
perada, sin la menor 
esperanza de que el 
futuro pueda ofrecer-
le nada que no sea 
desesperanza. 

L-pI.121.2,3,4,5 
 
¿Pecados o Errores? 
 
Yo creo que el perdón 
ofrece una solución senci-
lla para David y para 
Andrew.  De hecho, el 
Curso es un libro acerca 
del perdón, en esencia.  
  
El perdón es la herra-
mienta central en el pro-
grama de entrenamiento 
del Curso.  ¿Por qué?  
Porque funciona  -  si lo 
practicas y de veras de-
seas que funcione, es 
decir, salvo que desees 
otra cosa en su lugar. 
 
El perdón no cambia las 
circunstancias externas 
mágicamente.   
Es un deshacimiento, una 
renuncia a nuestra per-
cepción de los errores 
(pecados) de los demás 
y los nuestros.   
Es acerca de no aferrar-
se a estas percepciones 
de manera tal que incre-
mente nuestra sensación 

Andrew está enojado, 
triste, confundido, sólo y 
con culpa en su matrimo-
nio carente de amor.   
Se siente celoso de la 
atracción que siente su 
esposa por otro hombre 
a quien conoció en una 
clase nocturna, y se siente 
abandonado y rechaza-
do.   
Él y su esposa han decidi-
do separarse pero siguen 
viviendo bajo el mismo 
techo por los niños.   
Los niños se dan cuenta y 
reaccionan orinándose 
durante la noche, portán-
dose mal e incluso siendo 
violentos.   
Andrew acepta más y 
más trabajo en un intento 
por encubrir su sensación 
de no valer nada.   
Está desesperado por 
encontrar una salida de 
esa locura.   
Se culpa a sí mismo y a 
su mujer por la situación.  
Ahora se da cuenta que 
el perdón podría trans-
formar este desastre. 
 

La mente que no per-

La  
Solución  
Es  
Siempre  
El  
Perdón 
 
 
Por Ian Patrick 
 

     El perdón  
es la respuesta  

a cualquier clase 
de ataque.  

 
T-26.VII.17.2 



ca y crezca en nosotros. 
Estamos espantados cuan-
do nos resistimos a la 
transición. Las transicio-
nes son santas cuando  
entramos en ellas y per-
mitimos ser desnudados, 
desintoxicados y purifi-
cados por ellas. Hay 
shamanes que nos des-
orientan y nos guían al 
mismo tiempo, desper-
tando a una nueva vi-
bración, manifestación o 
expresión de nuestra 
alma.   
Por lo tanto, observa tus 
pensamientos durante 
estos momentos. “Estoy 
atascado. Estoy atasca-
do aquí para siempre”. 
“¿Qué hacer si me quedo 
sin dinero o si nadie me 
escucha o ninguna otra 
oportunidad sale a mi 
encuentro?”. No tendrías 
esos pensamientos a me-
nos que también pensa-
ses que quizás no eres 
tan valioso, ni tan pode-
roso ni tan bendito sen-
tado en la plateada ca-
rroza del destino, escol-
tado por un corcel sabio 
e inspirado. 
 
Es fácil contemplar un 
futuro desteñido cuando 
tu corazón está vedado 
a ti mismo. Pero cuando 
tienes más en claro quién 
eres, la vida que debes 
vivir, el amor en tu cora-
zón que tienes para dar, 
tu valía sin igual, es im-
posible imaginar un ca-
mino estrecho hacia un 
futuro nefasto. No mires 
allí. No mires la pantalla. 
Mira únicamente aquello 
que crees acerca de ti 
mismo, no lo que crees 
acerca del futuro, la eco-
nomía, cómo están las 
cosas o el mercado de 
valores. Mira tu alma, tu 
preciosa imagen radian-
te. Mira lo que te gusta-
ría expresar u ofrecer a 
los demás en este mundo 
sediento de amor. Mira 
aquello que piensas 

acerca de ti mismo, 
aquello que profunda-
mente piensas acerca de 
ti mismo, más allá de la 
falsa modestia, el preca-
vido “no tengas muchas 
esperanzas”, el condicio-
nado cinismo de nuestros 
tiempos. 
 
Dirígete hacia tu interior, 
hacia tu interior más pro-
fundo, trascendiendo el 
condicionamiento pasado 
hacia el infinito lugar 
interior que cree en ti, 
que conoce la vida lumi-
nosa y torrente que has 
venido a vivir. Este es el 
ser que conducirá el ca-
mino y todo aquello que 
haya dejado de contri-
buir a tu destino será 
dejado atrás. Para esto 
están los puntos de con-
trol. Ninguna mentira 
puede hacerte cruzar 
esta puerta. Los antiguos 
lamentos y menospre-
ciantes percepciones de 
ti mismo  no pueden ir 
contigo hacia la próxima 
expresión dulce de tu 
vida. Este es el momento 
de la purificación. Este es 
un tiempo santo. Bendice 
este tiempo. 
Y benditos sean todos los 
que viajan aquí. 
 

Tama Kieves es una abo-
gada graduada de Har-

vard con honores que dejó 
su profesión para dedicar-

se a escribir y ayudar a 
otros a vivir y respirar la 

mejor expresión de si mis-
mos. Es autora del best 

seller  “Ahora Bailo Yo  -  
Creando El Trabajo Que 

Amas” .  
En Internet 

www.AwakeningArtistry.com 
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Por  
Tama Kieves 

derrotistas caminan con 
dificultad portando vali-
jas pesadas como el ce-
mento y extraen docu-
mentos que evidencian tu 
inminente y despiadada 
condena. Han estado 
esperando por años pa-
ra mostrarte esta evi-
dencia, han estado mira-
do por años el progra-
ma de Perry Mason pa-
ra practicar sus alegatos. 
Pero en realidad la tran-
sición es un pantalla en 
blanco. Contemplas 
aquello que crees, nada 
más ni nada menos. Eli-
mina toda la utilería del 
mundo cotidiano conoci-
do, quizás tu éxito con-
fortable, fija su mirada 
en la nada y antes de 
que te des cuenta verás 
las enterradas conviccio-
nes que tienes acerca de 
ti mismo. Y la mayoría 
de las veces, no son ma-
ravillosas. 
 
El tiempo transicional es 
ácido para nuestros 
egos. Es un químico fuer-
te que se devora nuestra 
valía y auto estima hasta 
que prendemos los moto-
res y comenzamos a utili-
zar ese tiempo, pero no 
en cualquier cosa, sino 
con un propósito espiri-
tual. Este es tiempo para 
sanar y fortalecer, para 
abandonar las creencias 
del pasado que nos ata-
can, y probar las holga-
das ropas  de un magní-
fico ser futuro. Es un pun-
to de control. No puedes 
adentrarte en el territo-
rio de un nuevo ser que 
tiene una nueva misión 
con el conjunto de pensa-
mientos de una identidad 
pasada. Tu vieja identi-
dad debe ser celebrada 
y puesta a descansar. 
Alguien nuevo está sa-
liendo a escena. 
Estos tiempos poderosos 
pueden amedrentar, pe-
ro podemos permitir que 
este proceso natural naz-

Estos días, la mayoría de 
las personas que conozco 
se encuentran en el panta-
no-ciénaga-niebla de la 
transición. La transición es 
como un lugar gelatinoso 
en el camino hacia una 
nueva identidad – un lu-
gar que, en el ínterin, de-
safía toda definición.  
Quizás hemos elegido 
dejar algo. Quizás hemos 
tratado de levantarnos 
con gran esfuerzo de una 
cornisa que se derrumba, 
teniendo o no un seguro 
de indemnización De una 
u otra manera, lo nuevo y 
lo que “carece de control” 
tienen sus formas de infil-
trarse y quitarnos la respi-
ración, cambiando el curso 
de nuestros días y deján-
donos dubitativos frente 
al Gran Vacío de cambio 
y poder. 
He aquí lo que yo pienso 
que sucede durante una 
transición – estamos solos 
con nuestra mente, no sa-
bemos cómo van las cosas 
y entonces comenzamos a 
inventar. Pensamientos 

     El tiempo es benévolo,  
y si lo usas en beneficio 

de la realidad,  
se ajustará  

al ritmo de tu transición.  
T-16.VI.8.2 
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en el mundo de las for-
mas del ego.  El curso se 
refiere a estas formas 
como ídolos que están 
hechos para reemplazar 
el amor que Dios siente 
por nosotros. 
 
¿Qué es lo que nos im-
pulsa a mirar afuera en 
busca de paz y dicha?  
Cuando rompimos nues-
tra conexión consciente 
con nuestro hogar en el 
Cielo, nos quedamos con 
un terrible vacío en la 
mente.  El Curso lo llama 
“el principio de esca-
sez”.   
Sentimos que nos falta-
ba algo muy importante 
en la vida pero no éra-
mos conscientes de lo 
que era.   
El mecanismo del ego 
de la negación nos per-
mitió esconder nuestra 
culpa pero también qui-
tó el recuerdo del 
hogar.  Pero no pudimos 
olvidarnos completa-
mente de Dios y Su Re-
ino, así que queda un 
recuerdo tenue y evoca-
dor. 
 

Este mundo en el que 
pareces vivir no es tu 
hogar.  Y en algún 
recodo de tu mente 
sabes que esto es 
verdad.  El recuerdo 
de tu hogar sigue 
rondándote, como si 
hubiera un lugar que 
te llamase a regre-
sar, si bien no reco-
noces la voz, ni lo 
que ésta te recuerda.  
No obstante, sigues 
sintiéndote como un 
extraño aquí, proce-
dente de algún lugar 
desconocido . 

L-pI.182.1:1-4 
 
Le pedimos al ego su 
consejo y nos dice que 
sí, que hay algo que 
falta en nosotros y que 
la única solución para 
nuestro suplicio es mirar 

fuera de la mente y en-
contrarlo en el mundo.  
La solución que el ego 
ofrece nos conduce hacia 
el mundo externo, lejos 
del amor del Espíritu 
Santo en la mente, y eso 
asegura la continuidad 
del ego.   
Ahora nos embarcamos 
en una búsqueda inútil 
de la felicidad donde 
nunca podrá ser encon-
trada. 
 

Debes haber notado 
una descollante ca-
racterística en todo 
fin que el ego haya 
aceptado como pro-
pio.  Cuando lo al-
canzas te deja insa-
tisfecho. 

T-8.VIII.2:5-6 
 
Nuestra pobreza espiri-
tual se puede traducir en 
la búsqueda de dinero.  
Sin embargo, parece 
que nunca es suficiente 
para satisfacernos.   
Cuando compramos ro-
pa nueva, al principio 
nos satisface pero luego 
vemos otra prenda que 
es más atractiva que la 
anterior y ahora quere-
mos esa.  O tal vez tra-
duzcamos nuestra necesi-
dad de reunirnos con 
Dios como la necesidad 
de unirnos sexualmente 
con otro cuerpo.   
 
Sentimos que la unión 
sexual frecuente será un 
sustituto satisfactorio 
para la unión espiritual.  
No se quiere insinuar 
que todo lo anterior 
quiere decir que el mun-
do de las formas del 
ego sea pecaminoso y 
que se debe evitar.  
 
Esto le daría ‘realidad 
al error’ y nos conduciría 
al ascetismo y auto de-
gradación.  El que nos 
concentremos en nuestra 
falta de merecimiento o 
escapemos en busca de 

placer cumple con el 
objetivo del ego de 
mantenernos culpables y 
absorbidos por el mun-
do.   
 
Para el Espíritu Santo, el 
mundo no es más que un 
aula de experiencia 
donde, en vez de encon-
trar culpa, podremos 
aprender el perdón y 
comenzar a despertar-
nos del sueño de sepa-
ración.  Hace falta estar 
‘en el mundo pero no ser 
de él’, estar en el camino 
medio que Buda enseñó 
hace 2.500 años. 
 
No hay como las relacio-
nes para hacernos cons-
cientes de todo lo que 
necesita curarse y per-
donarse en la mente, no 
importa la forma que 
tenga la relación.  Sin el 
espejo de la relación, 
nuestra culpa sería difícil 
de descubrir.   
Todas nuestras relacio-
nes deben comenzar con 
el objetivo de cumplir las 
necesidades del ego.  
Dirigir el amor incondi-
cional a una persona es 
una contradicción de 
términos.  Cuando final-
mente despertamos a lo 
que realmente somos, 
nuestro amor se exten-
derá a todos por igual y 
sin excepción.  Por lo 
tanto necesitamos las 
relaciones de este mun-
do para aprender el 
perdón. 
 
Miremos más de cerca 
de lo que sucede en una 
relación especial de 
amor.   
Nuestro ejemplo será la 
relación dependiente 
entre dos amantes.  Sin 
embargo lo que estamos 
por explorar se aplicará 
a todas las formas de 
relación que estén basa-
dos en la necesidad.  
Sentimos el dolor y el 
vacío interno y buscamos 

La relación de amor 
especial es el arma 
principal del ego pa-
ra impedir que lle-
gues al Cielo... no es 
más que un pobre 
substituto de lo que 
en verdad – y no en 
ilusiones – te comple-
ta. 

T-16.V.2:3 y IV.8:4 
 
Durante nuestra vida ge-
neralmente pasamos mu-
cho tiempo dentro de 
relaciones dependientes 
y de necesidad.   
Puede ser con nuestros 
padres, amigos, amantes, 
hijos, empleadores o 
cualquier otro que pense-
mos que cumplirá con 
nuestras necesidades.  
También creamos depen-
dencia con la comida, 
dinero, bebida, cigarri-
llos, libros, autos, ropa y 
otras cosas materiales.   
 
Todo esto está basado en 
la idea que la felicidad 
debe estar en lo externo, 

Relaciones 
Especiales 
De  
Amor 
 
 
Por  
Michael 
Dawson 



pecial es un recurso 
para limitar tu Ser a 
un cuerpo, y para 
limitar la percepción 
que tienes de los de-
más a los suyos. 

T-16.VI.4:1-4 
 
Las Relaciones Especia-
les Fomentan La Culpa 

Tal vez estamos buscan-
do un ‘padre protector’ o 
una ‘madre bondadosa’ 
que nos cuide.  Por otro 
lado tal vez queramos un 
‘niño dependiente’ para 
que sintamos que alguien 
nos necesita y que tene-
mos a quien rescatar.   
 
Cuando encontramos a 
alguien que coincide con 
nuestras necesidades 
(que cumple con nuestra 
lista de compras) y  tam-
bién cumplimos con sus 
necesidades, se forma 
una relación especial de 
amor.  La fase inicial 
muchas veces se llama la 
etapa de luna de miel, 
ya que la pareja siente 
felicidad, que por fin sus 
hoyos sin fondo se han 
llenado.   
 
Dicen que se han enamo-
rado o llenado de amor, 
pero la realidad es que 
se han colmado de nece-
sidades.  Mientras que 
ambas partes mutuamen-
te cumplen con las nece-
sidades del otro, la pa-
reja no se da cuenta que 
esta relación no es más 
que otra relación espe-
cial de odio envuelto en 
un embalaje atractivo.   
 
Nuestra pareja continua-
mente nos recuerda 
nuestra sensación de fal-
ta de valía por el mismo 
hecho de estar usándola 
para llenar nuestro hoyo 
sin fondo.  Odiamos esta 
falta de valía y culpa y 
por lo tanto debemos 
odiar al que nos lo hace 
recordar.  Nuestra de-

pendencia de nuestra 
pareja nos hace despre-
ciarla ya que odiamos 
tener que depender de 
otro.   
 
De esta forma la rela-
ción especial termina 
aumentando nuestro do-
lor y vacío en vez de 
reduc iéndo lo  como 
habíamos esperado in-
conscientemente al prin-
cipio.  Se ve claramente 
el objetivo de todas las 
relaciones especiales, 
tanto de odio como de 
amor, que no es más que 
crear culpa y así mante-
ner nuestra creencia en 
el ego. 
 

Sin embargo, mien-
tras más detenida-
mente examines la 
relación especial, más 
claro te resultará que 
no puede sino fomen-
tar la culpabilidad, y 
que, por lo tanto, no 
puede sino aprisio-
nar . 

T-16.VI.3:4 
 
Buscar La Guía Del Es-
píritu Santo 

El ego nos ha dicho que 
somos pecadores y que 
nuestra culpa es la prue-
ba de que tiene razón.  
Cuando nuestras necesi-
dades ya no se satisfa-
cen, el odio soterrado 
que le tenemos a nuestra 
pareja sale a la superfi-
cie y el ego nos dice que 
lo proyectemos sobre 
ella.   
 
Una vez más nuestra ira 
parece justificada a me-
dida que intentamos que 
se satisfagan nuestras 
necesidades haciendo 
que nuestra pareja se 
sienta culpable.  “¡Me 
dijiste que me amabas 
pero mira como me tra-
tas!” es una treta común 
del ego.  Aun cuando la 
relación se compone y se 

reconcilian, se ha planta-
do una semilla de duda 
en este punto.  Esto se 
incrementará cada vez 
que haya una pelea y se 
registra una duda acer-
ca del futuro de la rela-
ción.  En este punto, el 
ego puede aconsejar 
que encontremos otra 
pareja más apropiada.  
Este ciclo se puede repe-
tir una y otra vez al 
cambiar continuamente 
de pareja y no obstante 
surge el mismo patrón. 
 
Pero también está dispo-
nible la orientación del 
Espíritu Santo, si la de-
seamos.  
Si lo consultamos en cual-
quier punto de este ciclo, 
Él nos dirá que cambie-
mos el objetivo de nues-
tra relación, de especial 
a santa, para que poda-
mos aprender Sus leccio-
nes de perdón. 
 
Michael Daawson es estu-

diante del Curso desde 
1982, habiendo ofrecido 
talleres en el Reino Unido 

y otros países  
durante 8 ochos.  

Dirigió el Departamento  
de Sanación de la Funda-

ción Findhorn y es autor 
del libro "Healing The 
Cause", disponible en 

castellano bajo el título 
"El Milagro De La Auto-

curación". 
Recientemente se ha mu-

dado a Australia y desde 
su nuevo sitio, ofrece artí-

culos y talleres para en-
contrar la paz interior a 

través de Un Curso de 
Milagros.  

En Internet 
www.acfip.org 
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a alguien que lo llene.  Es 
como si tuviéramos un 
hoyo sin fondo en el co-
razón que esperamos 
poder llenar con algo 
externo.  Buscamos a al-
guien especial, con carac-
terísticas especiales.  
 
El ego siempre es muy 
selectivo y nos preparará 
una lista de compras 
adecuada.  En esta lista 
se incluirá el tipo de cuer-
po y características que 
necesitamos que tenga 
nuestra pareja – su edad, 
forma, color y grado de 
belleza, y si tendrá senti-
do del humor y es bonda-
dosa, sensible y conside-
rada. 
 

La relación especial no 
significa nada sin un 
cuerpo.  Si le atribu-
yes valor a la relación 
especial, tienes que 
atribuírselo también al 
cuerpo.  Y no podrás 
sino conservar aque-
llos a lo que atribuyas 
valor.  La relación es-

Relaciones 
Especiales 
De  
Amor 
 
 
Por  
Michael 
Dawson 

     Toda la culpabilidad 
que hay en tus relaciones 

especiales procede  
del uso que haces de ellas.  

 
T-15.V.5.5 



vida hacia la Vida en 
Dios; más allá de todo 
temor, dolor y sufrimiento, 
hacia la perfecta seguri-
dad y Amor eterno allen-
de lo imaginable. La men-
talidad recta en nosotros 
nos condujo hacia el Cur-
so, ¿qué puede provocar 
más dicha que eso? ¿Qué 
podría hacernos sentir 
más plenos? 
 
Comenzando El Día Con 
Mentalidad Recta 
 
Es interesante observar tus 
pensamientos durante los 
primeros momentos luego 
del despertar. Tus ojos 
todavía no están abiertos 
pero tus pensamientos se 
aceleran imaginando to-
das las formas en las que 
puedes encontrar confort 
físico o psicológica en el 
día por delante. Este es el 
propósito que parecen 
tener los días: saciar esa 
profunda sensación de 
carencia, de “ahogar su 
sufrimiento”(L-pI.182.2.:2). 
Adormecer, los mejor que 
podamos, nuestras impla-

cables sensaciones de 
estar sin hogar. Buscamos 
un hogar en la comida, en 
los juegos, en la búsqueda 
del espacialismo.  

Construye miles de 
casas, pero ninguna 
de ellas satisface a su 
desasosegada men-
te... El Cielo no tiene 
substituto. Lo único 
que él jamás constru-
yó fue un infierno. 

L-pI.182.3:3,6,7 
 
Este es el motivo por el 
cual comenzar el día com-
partiendo un momento 
quieto con el Espíritu San-
to puede ser tan benefi-
cioso (M-16.2:6). 
Me gusta comenzar cada 
día con este pensamiento 
quieto: “Hoy es otra opor-
tunidad para debilitar mi 
identificación el ego”. Mi 
día tiene así propósito y 
significado y un subyacen-
te sensación de dicha. 
 

Acimmonk es un estudiante 
monástico de Un Curso de 

Milagros y de Ken Wapnick. 
En Internet 

www.acimmonk.com 
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Todo en este mundo, cada 
momento de cada día, 
tiene la capacidad de 
enseñarnos el significado 
del perdón y de ofrecer-
nos sus regalos si se entre-
ga al Espíritu Santo. Esta 
idea me resulta reconfor-
tante. El mundo es total-
mente neutral. Ninguna 
forma, evento, situación, 
circunstancia o relación 
tiene sentido en sí misma.  
Sin embargo, cuando se 
entrega al Espíritu Santo 
para Su propósito santo, 
todo tiene significado. 
Creo que ésta es una ma-
nera en la que los estu-
diantes del Curso eluden 
la trampa de sentir un 
dominante sentido de fal-
ta de significado en sus 
vida después de comen-
zar el Curso. Debería ser 
exactamente lo opuesto.  
Estamos intercambiando 
una vida sin propósito por 
una con propósito. Con el 
Espíritu Santo al lado 
nuestro en cada paso del 
camino, en última instancia 
seremos conducidos más 
allá de esta ilusión de 

Una 
Vida  
Con  
Propósito 
 
 
Por  
Acimmonk 
 

Revisando 
La  
Analogía 
Del 
Proyector 
De 
Películas 
 
Por  
Greg Mackie 

Si hace tiempo que eres 
estudiante del Curso, pro-
bablemente reconozcas la 
analogía del proyector 
de películas.  Esta analo-
gía ilustra la enseñanza 
del Curso sobre la pro-
yección, comparándola 
con la experiencia común 
de ir al cine: proyectamos 
nuestros pensamientos 
para afuera produciendo 
el mundo que vemos, de 
la misma forma en que un 
proyector de cine proyec-
ta una película sobre la 
pantalla.  Según esta 
analogía, entonces, la 
manera de cambiar el 
mundo que vemos es cam-
biar nuestros pensamien-
tos, como el operador que 
cambia una película re-
emplazando una cinta por 
otra en el proyector. Yo 
creo que esta analogía es 
una manera excelente de 
transmitir estas ideas.  
Pero he visto que se usa a 

veces de una manera que 
no es tan descriptiva.  Se 
usa para demostrar que 
cambiar las cosas “ahí 
afuera” a través de la con-
ducta no tiene cabida en 
absoluto en el sistema del 
Curso.   
 
Esto es lo que se afirma 
cuando proclamamos que 
tratar de conseguir un cam-
bio real mediante la modi-
ficación de las cosas en el 
mundo es como tratar de 
cambiar una película trans-
formando la pantalla.  Em-
pero, no creo que sea ver-
dad que cambiar lo exter-
no mediante la conducta no 
tenga cabida en el Curso.  
Cierto es que el Curso afir-
ma que el cambio de con-
ducta por sí mismo, no pue-
de cambiar la mente.  El 
Curso también aclara que 
no podremos encontrar la 
felicidad mediante la mani-

pulación de cosas exter-
nas; la felicidad es un 
trabajo interno.  Sin em-
bargo, el Curso le otorga 
poder al cambio externo, 
aunque destaca que el 
cambio que realmente 
importa ocurre en el nivel 
de la mente.  El cambio 
externo refuerza ese 
cambio de mentalidad al 
comunicar el contenido 
mental detrás del cambio 
externo.  

Todo comportamiento 
enseña las creencias 
que lo motivan. 

T-6.I.16.6 
Por lo tanto, cuando un 
obrador de milagros ex-
presa el contenido amoro-
so de su mente a través 
de sus palabras y accio-
nes – incluso mediante un 
milagro externo, tal vez 
una curación milagrosa -  
comunica amor a los de-
más y lo refuerza tanto 



que la película que están 
mirando es real, él hace 
algo más.  Como actor en 
esta película, él extiende 
comportamiento amoroso 
basado en sus pensamien-
tos amorosos.  Él se com-
porta desinteresadamen-
te, unien do a las Madres 
Teresa y los Dalai Lama 
del mundo en su vida de-
dicada a ayudar a los 
demás.  Él obra milagros, 
tal vez incluso producien-
do curaciones externas 
dramáticas como hizo 
Jesús.  Este comportamien-
to comunica el contenido 
amoroso de su mente a los 
demás que miran la pelí-
cula y refuerza el amor 
en sus mentes y en la su-
ya.  Él ha elegido al Espí-
ritu Santo como su conse-
jero, y los milagros que 
ofrece al mundo refuer-
zan el dominio de este 
consejero en el mundo.  Su 
conducta amorosa enseña 
las creencias verdadera-
mente amorosas que la 
motivan. 
“Tiburón” ha sido reem-
plazado por “El Obrador 
de Milagros.”  Y a medi-
da que el público ve esta 
nueva película con su glo-
rioso mensaje de amor, 
más cerca está el día en 
que todos juntos saldre-
mos del cine a solearnos 
en la eterna luz que es el 
Amor de Dios. 
 
Greg Mackie es el autor de 

“¿Cómo podemos perdo-
nar a los asesinos?” y 

“Otras Respuestas a Pre-
guntas acerca de Un Curso 

de Milagros.”  Estudia el 
Curso desde 1991, y es 

coordinador en el Círculo 
de Expiación desde 1999.  

Escribe Preguntas y Res-
puestas sobre el Curso y 

tiene un blog muy popular 
en el sito del Círculo de 
Expiación.  Coordina la 

clase sobre la lección del 
día que ofrece el Círculo 
durante la semana en Se-
dona, Arizona, junto con 

Robert Perry. 
En Internet 

www.circleofa.org 

Página 13 no mediante el comporta-
miento, cosa que somos 
capaces de hacer perfec-
tamente, con el intento de 
cambiar una película ma-
nipulando la pantalla, que 
sin duda es imposible y 
por lo tanto inútil?  Equi-
parar el comportamiento 
con algo inútil sugiere que 
el comportamiento es in-
útil.   
Pero, claro está, siempre 
que el comportamiento 
aparezca en la pantalla, 
no es una manipulación de 
la pantalla sino más bien 
parte de la película, una 
decisión de la mente.  Así 
como elegimos el pensa-
miento-contenido que de-
termina nuestra percep-
ción del mundo 
(pensamientos del ego o 
pensamientos del Espíritu 
Santo), también elegimos 
la forma del comporta-
miento por el cual expre-
samos ese contenido 
(guiados por el ego o por 
el Espíritu Santo).  Ambas 
cosas – contenido y forma 
– se incluye en nuestra 
“película” y se proyecta 
sobre la pantalla del 
mundo para que todos lo 
vean.  Esto es muy útil 
para el proceso de salva-
ción. 
Ahora veamos cómo fun-
ciona esta analogía, usan-
do las versiones del ego y 
del Espíritu Santo.  
Primero digamos que aquí 
el “operador del proyec-
tor” está atrapado en el 
ego.  Proyecta sus pensa-
mientos del ego sobre la 
pantalla del mundo y ve 
una película de terror, un 
mundo de competencia 
brutal que lo ataca sin 
piedad.   
Como actor en su película, 
también proyecta el com-
portamiento de su ego – 
él mismo es uno de los que 
compite brutalmente, un 
atacante que sólo se cui-
da a sí mismo.  Busca la 
felicidad como todo ego 
hace, tratando de poner 
todos sus contrincantes en 
fila, y manipulando al 
mundo para que le entre-

gue lo que quiere su ego.   
Su comportamiento ego-
céntrico comunica inevita-
blemente el contenido 
egoico de su mente a los 
demás que miran la pelí-
cula y refuerza el ego en 
sus mentes y en la suya.  
Él ha elegido al ego como 
consejero y lo que le ofre-
ce al mundo  

reforzará el dominio 
de tu consejero en el 
mundo. 

T-30.I.16.7 
Esto es así, aunque trate 
de disimular su ego con un 
comportamiento que pa-
rezca amoroso.  Puede 
engañar a la gente por 
un tiempo, pero en el fon-
do todos están recibiendo 
los mensajes de ataque 
que envía en realidad. 
Esto es inevitable, porque 
“todo comportamiento 
enseña las creencias que 
lo motivan” – las creencias 
que realmente lo motivan.  
El público que mira su 
película tal vez vea una 
escena marítima pacífica 
al principio, pero el tibu-
rón acecha en lo profundo 
y asomará sus fauces tar-
de o temprano.  La 
“historia de amor” se re-
velará rápidamente como 
la película de terror que 
es en realidad. 
Pero ahora, digamos que 
el “operador” es una per-
sona cuya mente realmen-
te ha curado.  Extiende la 
bendición del Espíritu San-
to a la pantalla del mun-
do, y mira más allá de las 
apariencias a la verdade-
ra historia de amor – el 
mundo real que brilla con 
paz, alegría y compasión.  
Su felicidad ya no lo ob-
tiene manipulando el mun-
do; su única meta ahora 
es sanar a sus hermanos 
dándoles el regalo pre-
cioso de la percepción 
sanada.   
Así extiende pensamientos 
amorosos desde su mente 
a las suyas.  Es en esta 
extensión que la curación 
se lleva a cabo en última 
instancia. Sin embargo, 
como sus hermanos creen 

en sus mentes como en la 
suya. 
Volviendo a la analogía 
del proyector de películas: 
creo que para captar lo 
que el Curso dice acerca 
del cambio de condiciones 
externas mediante la con-
ducta, hace falta desmenu-
zar esta analogía un poco 
más para examinarla más 
de cerca.  Estos son los 
paralelismos que veo entre 
la situación del cine y la 
enseñanza del Curso: 
Operador del proyector = 
la mente 
Película = pensamientos, 
incluyendo decisiones acer-
ca de cómo percibir el 
mundo (contenido) y cómo 
expresar esa percepción 
con la conducta (forma) 
Proyector = proyección/
extensión (tanto mental 
como del comportamiento) 
Pantalla = el mundo, sobre 
el que proyectamos la 
“película” de nuestros pen-
samientos y conducta 
Público = otras mentes que 
miran la “película” 
Fíjense que el comporta-
miento no se equipara con 
“manipulación de la pan-
talla”. Ese paralelismo en 
particular nunca tuvo senti-
do para mí.  ¿Cómo se 
compara un cambio exter-
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